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La verdad! I sencilla
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El pueblo  español, el alm a española, y  sus pe­
culiares m odos artísticos, literarios o  políticos, nun­
ca han sido fáciles para entendim ientos extranje­
ros. N o es cosa de ponerse ahora a explicar el por 
qué de este fenóm eno cuya  realidad, fuera de Es­
paña, nadie discute. Adem ás, si lográram os expli­
carla no habríamos tam poco resuelto nada. El ca­
rácter español y  sus m últiples reacciones, seguirían 
siendo tan herm éticas y  extrañas com o antes, para 
una mente extranjera. Llegaríam os, por ejem plo, 
a la conclusión de que su causa reside en el color 
y  d  peso de la sangre, pero no pudiendo cam biar, 
como no podem os, eolor y  peso sanguíneos, a la 
postre habríam os perdido e l tiem po o  poco menos, 
puesto que no habríam os conseguido lo  esencial que 
es abrir ventanas en la m uralla que nos cierra. Esta 
incomprensión genérica ha tenido, aplicada a los 
trágicos acontecim ientos que se desarrollan sobre 
nuestro suelo desde hace un año, las más lamen­
tables consecuencias. Espectadores directos o  dis­
tantes de nuestra tragedia, todos han visto en nos­
otros lo  que querían ver, es decir, e l reflejo de sus 
propias inquietudes nacionales y  ninguno o  casi 
ninguno, la realidad exacta y  estrictamente españo­
la. Atiborradus de ideas pre ¡ ncebidas pr ’w M os de 
precedentes — Rusia, A lem ania, Italia—  que son los 
peores anteojos imaginables, se les ha escapado la 
sencillez im presionante de los hechos reales. Inclu­
so el de m ayor volum en, éste: Hace p oco  más de un 
año, el 19 de ju lio, gobernaba en España un Consejo 
de M inistros republicano, pequeño burgués, ernana- 
ción directa, y  denom inador com ún,-de una coali­
ción electoral que tom ó un nom bre de co itornos 
bastante vagos. Se llamaba Frente P opu lar y  ac ogía 
comunistas, socialistas y  republicanos de tendencias 
sociales m uy moderadas. Puestos de acuerdu scbre 
un program a m ínim o que, por serlo, tocaba a l'>s re­
publicanos desarrollar, a los cuatro meses del triun­
fo electoral —conseguido b a jo  un G obiérn  -> adverso 
que no o lv id ó  e l  uso de sus resortes poUti 'ns— nin­
guna am bición maxim'alista de los grup--s ro r « ln - 

había quebrado la arm onía del b loque triunfan­
te, a pesar de la lentitud y  la  parsim onia con que el 
programa m ínim o se iba aplicando. N o faltaban.

cierto, quejas aisladas venidas de la  izquierda que 
temían los peligros de una política excesivam ente 
candorosa, repetición  agravada del prim er bienio 
republicanosocialista; pero estas quejas razonables 
demuestran m ejor que nada la sinrazón del levan­
tam iento reaccionario. Contra éste G obierno y  esta 
coalición  parlam entaria se alzaron m ilitares cléri­
gos, señoritos, terratenientes y  aristócratas,

Un año después —n o nos interesa p or  e l in:> 
m entó lo  que ha ocurrido en este año— , hoy, se en­
cuentra en e l Poder, gobierna España, un Consejo 
de M inistros que es em anación directa de uiia coa­
lición  electoral que se llam ó Frente P opular y  que 
sigue en plena vigencia. En este Consejo de Minis­
tros hay republicanos de izquierda, republicano» 
m oderados, católicos, socialistas y  comunistas pues 
tos de acuerdo sobre ún program a m ínim o, que las 
necesidades de la  guerra han alterado en parte, 
pero que sigue siendo, en esencia, el m ism o que 
suscribieron para presentarse a los electores p o -o  
antes de febrero  de 1936.

Este hecho sencillo, clarD. real, evidente, destru 
ye todos los tinglados ideológicos que, sobre la base 
de semejanzas externas y  de com paraciones absur 
das, se han querido montar para explicar nuestri- 
guerra y  nuestra revolución. Es fácil, entre el tu­
m ulto de sucesos acaecidos en  un año de lógica 
exasperación frenética de un pueblo agredido villa ­
namente, encontrar pretexto para generalizaciones 
de toda índole. Pero todas quedan destruidas ante 
la luz m eridiana de la sim ple realidad. La política 
de España no ha roto fundam entalm ente, sino en 
la parte que las exigencias de la guerra requerían, 
los-lím ites del program a que le  d ió el triun fo e lec­
toral de febrero  de 1936. En resumen, el Frente P o­
pular sigue en e l Poder- y  no Ka sido rebasado. Sin 
tem or de caer en delirios proféticos, puede afir­
marse que n o  lo será jamás, antes de que el fascis­
m o haya sido totalmente aplastado por nuestras 
armas.

P A U L IN O  M A S iP

(Escrito expresamente para el SER VICIO  ES­
PAÑ O L DE IN FORM ACION.)

Páginas para la historia 
del Frente Popular

F^or DIEGO M ARTIN EZ B A R R IO  P r e s id e n te  d e  la s
Cortes españolas
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L O S  O R IG E N E S

Los prim eros pasos para la crea- 
eión del Frente R epublicano, que 
hsijia de convertirse más tarde en 

 ̂'ente Popular, se dieron a  con­
secuencia d e  una torpe m aniobra de 

derechas.
La Sala Segunda del Tribunal 

'Jpremo .de Justicia había decla- 
improcedente, en extensa y  'u - 

resolución, el procesamlen-; 
-  del señor Azaña por los sucesos 
® octubre d e  1934, y  ordenado 

que se le pusiera en libertad. El

ilustre e x  presicíente del C onsejo 
estaba detenido hacía más de dos 
meses, sin auto alguno de proce­
samiento y som etido a 'doiorosas ve­
jaciones. La lib e rta d  del iseñor 
Azaña era un rudo golpe a la arbi­
trariedad del gobierno y  una ame­
naza inmediata al desenvolvim ien­
to  de su política. Se trazó sobre ’ a 
marcha o tro  plan para inutilizarle, 
y  un día ¡os grupos gobernantes 
presentaron a la Cámara acta >Ie 
acusación contra el ex  presidente 
del Con-tejo por supuesto contra­
bando de  armas, hecho durante e’ 
período de su gobierno a favor de 
los republicanos portugueses.

ESPEC-
fadores direc­
tos o distantes 

de n u es tra  tragedia, 
todos han visto en nos­
otros lo que querían  
ver, es d e c ir ,  e l  re­
flejo de sus propias 
inquietudes naciona­
les y ninguno, o casi 

ninguno, la realidad exacta y 
extrictamente española
(D e "L a  verdad  seficilla",^arlícu lo  de Paulino M asip)

María Carbonell, 2

Inmediatamente, los partidos .a- 
m aron posiciones. A cción  Popular. 
•Tradicionalistas y Renovación  Es­
pañola. dirigidos por los señores Gil 
Rob 'es. Dom ínguez A révalo y  G oi- 
coechea, iniciaron e l ataque, bajo 
la mirada experta y  com placida del 
je fe  del partido radical, ya franca­
mente entregado a los  grupos «e  
derecha.

Los republicanos actuábam os re­
paradamente, com o de costumbre. 
D e un lado. Izquierda Republicana, 
dirigida por el propio A zañ g; ’ e 
otro, Unión Republicana, presidida 
por mi, y  al m argen de am bas agru­
paciones los regionales de V asco- '

nía y  Cataluña y  un grupo de re- , 
5tubl|caros independientes, capita- 
neados por el señor Chapaprieta. J 

Fueron 'o s  debates ,parlam enta- ' 
rios de gran intensidad dramática.
El señor Azaña pronunció un lar­
go y  elocuente discurso de exculpa­
ción, probando, prim ero, que la 
acusación era infundada, y  dem os­
trando, después, que el propósito de 
los acusadores se encam inaba sim- 
p'em ente a enjuiciar y condenar 
una política de gobierno, al margen 
de todo acto delictivo. C on  el dis­
curso del señor Azaña pasó a se­
gundo término la acusación  concre­
ta del contrabando de material de 
guerra, y  quedó frente a frente el 
problem a de la convivencia o  in­
com patibilidad de la coalición  go­
bernante y  los partidos republica­
nos.

EntcHices se levantó a hablar el 
ex  ministro de la l i ig a  Regionalis- 
ta, señor Ventosa, pronunciando ;.n 
hábil discurso. Se lam entó dte 4a 
enorm e gravedad que encerraba 'a 
lucha enconada de los partidos y 
la necesidad de reducirla a los tér­
m inos m oderados que reclam aba el 
interés nacional. Anunció, por ul­
timo, que su grupo parlam entario 
se abstendría de votar la  acusa­
ción contra el señor A zaña. Pero 
la m ayoría no se d ejó  ganar por 
tales razonamientos. T enia la  presa 
cercana y  fácil y  no ocultó el deseo 
de cobrarla. Y o creo q u e  los  se­
ñores G il R obes y  L errou x  vieron 
el abism o que se abría en la  vida 
de la República y  las consecuencias 
obligadas de la  iniquidad que sus 
partidos cometían, y hasta pienso 
que las palabras del señor Ventosa 
no tuvieron otra e ficacia  que la 
de afirm arles en el propósito in­
justo. Estaba larvándose la  rebelión 
contra la República y su  ordena­
miento legal, y  la inutilización deí 
señor Azaña se presentaba com o su­
puesto necesario del éx ito. A  nom­
bre de la  Unión Republicana ter­
cié en el debate. Hice una inter­
vención  sobria. L os térm inos de la 
acusación y  las consecuencias d o -  

líticas que se derivaban de  la ma­
niobra im ponían la opción. L a le - 
conciliación de  los partidos de la 
m ayoría con  los genuinamente re­
publicanos se presentaba com o im­
posible. Había que decidirse por > 
una política que. en nom bre del go­
bierno, anunciaba ya su  porpósito 
de transform ar el régimen, o  por 
la inteligencia sob -e  nuevas bases 
de los que habíam os colaborado en 
1931 a  la im plantación d e  la  R e­
pública. ¿Cabía vacilación  alguna? 
Ni la tuve yo, ni la tuvo el señor 
M aura, ni la tuvieron los dos dipu­
tados que en la Cámara represen­
taban al partido del señor Sánchez 
Román. Autom áticam ente Se par­
tieron los campos, y  d e  un Lado 
quedaron los grupos republicanos,

fundadores de la República, y  ' ‘ e 
otro lado los monárquicos, los aeo- 
rrepublicanos y  el partido Radical.

Era el presagio de lo que iba  a 
ocurrir en 1936 al declararse la 

rebelión  militar. 'Con la Repúbli­
ca y  su gobierno legal, diez de los 
doce ministros qu e habíam os cons­
tituido. el gobierno provisional, ios 
señores Azaña, Largo Caballero, 
Prieto, de los Ríos, Dom ingo, A lbor­
noz, Maura, Casares, Nicolau y  yo. 
Enfrente, dos, los señores Alcalá 
Zam ora y Lerroux.

En ¡a  ta lle tuvieron inmediata re­
percusión los debates de la Cáma­
ra. La presión de las masas repu­
blicanas y socialistas sobre suS di­
rigentes se acentuó, invitándoles a 
estab’ ecer un program a de solucio­
nes políticas que les permitiera re­
cobrar el gobierno y  la dirección  de 
la República.

Com enzaron las conversaciones 
d e  los je fes  republicanos. Día tras 
día los señores Azaña, Sánchez R o­
m án y yo, fuim os forjan do y  per­
filando e l com prom iso político que, 
a nom bre de los partidos de Izquier­
da Republicana, Nacional Republi­
c a n a 'y  Unión Republicana, pensá­
bam os som eter a conoOimienito y 
discusión del partido Socialista y, 
por conducto de éste, al partido Co­
munista y a la U nión G eneral te 
Trabajadores.

Se dibujaba ya, con  fuertes tra­
zos, la am plitud del área que abar­
caría ' el Frente Popular.

Para que éste naciera con  posi­
bilidades de v ida  robusta se produ­
jeron  las condiciones necesarias, 
porque los republicanos, los  socia­
listas y, en general, todas las cla­
ses sociales defensoras de la Re­
pública habían llegado a la  con­
v icción  firm e de qu e la coalición  de 
agrarios, cedistas y radicales que­
ría sustituir el régim en dem ocráti­
co y  parlamentarlo, votado en 1931, 
por uno parecido al de Ita 'iq  o, a 
lo  sumo, por la ficción  republica­
na del Portugal vecino.

Los meses de otoño de 1935 con­
sumieron todas ¡as posibilidades le­
gislativas del Parlam ento derechis­
ta. El 20 de septiem bre se declaró 
en crisis el gobierno de coalición 
presidido por el señ of Lerroux, y el 
25 se constituyó otro del m ism o tra­
zo político, ba jo  la  presidencia’ de? 
ex m inistro m onárquico ?eñor Cha- 
paprieta. La novedad m ás visible 
consistió en el desplazamiento del 
je fe  d e l partido Radical, qu e de 
presidente del Consejo pasaba a a 
cartera de Relaciones Exteriores.

E! 29 de septiembre, a consecuen­
cia d e  la denuncia de  un aventure­
ro holandés apellidado Strauss, :e  
produjo otra crisis, la llamada del 
«straperloí, y  el señor Chapaprieta

(Continúa en  la página sijruicjite)
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e ’ iminó de su gabinete ai propio 
señor L errou x  -y a su lugarteniente 
más destacado, señor Rocha. Que­
daron com o base parlam entaria dei 
nuevo M inisterio los partidos de 
A cción  Popular (G il Robles), Agra- 
ral Demóíirata (Mfeiquiades A lva - 
rlos (M artínez de Velasco) y  Libe- 
rez), es decir, las fracciones más 
derechistas del régim en republica­
no. A l partido Radical, ya decapi­
tado, se le concedieron unas carte­
ras para Sostener la ficción  de su 
pi esencia en el Gobierno, pero otor­
gándolas a personas distanciadas 
del señor Lerroux.

Tam poco este gabinete gozó de 
larga vida- Concluyó la- suya, muy 
accidentada, el 9 de diciem bre, 
planteándose entonces con  toda cru­
deza el problem a político que des­
d e  la prim avera v e r ía  preocupan­
do al país. Era evidente la  in fecun­
didad de ¡as C ortes; público su 
descrédito y  notorio su d ivorcio de 
la opinión. Sostener situ acion es.de 
gobierno, a base d e  aquel P ar'a - 
m'ento. -resultaba empresa de tita­
nes, m uy superior a  la capacidad 
de los partidos y a los propios ,re- 
cuisos, p or  dem ás fértiles, del je fe  
del Estado.

Cuando fu i 'consultado durante ía 
tram itación de esta crisis, por m i ca­
lidad d e  ex  presidente del Conse­
jo  de M nistros, d ije  categóricam en­
te ál presidente de la  República que 
ano veía otra solmción a la crisis 
planteada qu e  la disolución de las 
Cortes y  la apertura de ur'á consul­
ta electoral, con  un  gobierno  que, 
por su compoCicióti, ofT^riera ga­
rantías áte imparciplidad y  adop­
tase inm ediatam ente medidas
encaminadas a! restablecim iento de 
la normalidad que para esos fines 
era  im prescindible. T al solución  ce ­
nia im puesta por  lo situación inte­
rior. agravada y  complicada p or  los 
líllim os acontecim ientos, o l punto 
de que cualesquiera  que fu esen  las 
dificultades que suscitase una so­
lución com o ía expuesta , ellas no

harían más qu e agravarse  o  medi­
do que se  dem orara, pudiendo  te­
ner la dilación repercusiones de 
gran frascertdencia en  orden, a ¡a 
com posición  de la fu tura Cámara.»

Com o en el ánim o de otros m u- 
t(hos españolas, pesaba ya  en el 
m ío la preocupación d e  que el apla-, 
zamiento de la disolución de las 
Cortes determ inaría, fata lm ente, 
una ^ '.arización  de la  opinión pú- 
bi.ca  a liededor de las jíosiciones 
m ás extremadas d e  la política, tan­
to  más cuanto que era conocido el 
propósito de ciertos partidos de de­
recha de no som eterse al veredicto 
electoral, si «1 resultado Ies fuera 
desfavorable.

Desoído el consejo, se constituyó 
nuevo gobierno el día 14 de di­
ciembre, presidido por otro ex  m i­
nistro de la M onarquía, e l señor 
Pórtela Valladares. V olvía  a ensa­
yarse la experiencia del gobierno 
Ghapapriéta. aunque con  menores 
probabilidades de éxito. De este go­
bierno fueron excluidas las mino­

r ía s  más numerosas d e  la Cáma­
ra, A cción  Popular y  Radicales. A  
los m inistros que procedenítes de 
este últim o partido quedaron en e l ' 
gabinete, 'o s  desautorizó pública­
mente e) señor Lerroux. Sin base 
parlamentaria, el M inisterio acordó 
suspender las sesiones de Cortes, 
preparándose para la inevitable 
consulta electoral, reso'utoria \e 
una situación insostenible.

Los republicanos habíam os con­
tem plado entristecidos e im poten­
tes el proceso de nuesra propia ex ­
clusión y la  sustitución de los prin­
cipios fundamentales del régimen 
por soluciones y criterios de la M o­
narquía. En la personalización de 
los poderes del E?tado se llegó a la 
situación tragicóm ica d e  que la Pre­
sidencia de la R epública (A lcalá 

Zam ora), la de la Cám ara (A lba), 
y  la del C onsejo de M inistros (Cha- 
paprieta), estuvieran ocupadas ñor 
tres ex  ministros de don Alfonso. 
(Corrido el tiempo, y  en plena le -

fcelión militar, estos tres jerarcas 
e x  m onárquicos y  neorrepublicanos, 
habrían de colocarse, m ás o  menos 
descaradamente, al serv icio  de la 
causa facciosa.)

E ' gabinete Pórtela del 14 de di- 
c.em bre fué un gobierno relám pa­
go. V iv ió  exactam ente 16 dias. El 
20 de diciem bre se declaró otra cri­
sis y surgía un nuevo ministerio, 

.presidido tam bién por el señor Pór­
tela Valladares. En el. gabinete no 
figuraban ni radicales, ni agrarios, 
ni liberales dem ócratas, ni populis­
tas, ni regionalislas. g iu p os parla­
m entarios que habían constituido 
las sucesivas m ayorías de las situa­
ciones ante?iores. No lo  integraban 
tam poco los répub'icanos conserva­
dores, unionistas y  de izquierda, 
fundadores, con los socialistas, ¡ e

la República. La única auténtica :e- 
pftsentación  que ostentaban los mi­
nistros era ia del je fe  del Estado.

Este gabinete tuvo dos misiones 
esencia'e.s: una, disolver las Cor­
tes; otra, crear desde, el poder ,.n 
partido y  un grupo parlam entario 
que fuera el árbitro de las Cortes 
futuras.
• A  rescatar la República de 'as 
manos de los m onárquicos im peni­
tentes y  a nutrir la  gobernación 
de', Estado de  los principios republi­
canos, escam oteados, se encaminó 
entonces el Frente Popular. Eli pac­
to suscrito por los partidos repu­
blicanos y  obreros señalaba el pro­
pósito con  toda claridad y  resolu­
ción.

(D e «Critica», de Buenos Aires.)

Aprovechando un viaje a G i-  
braliar huye del fascisnio el 
""chauffeur" del '"Áicalde de

Sevilla""
G IBRA LTAR. —  Se comenta en 

esta población un hecho que es 
síntoma claro de que los facciosos 
dominan sólo p or  el terror el terre­
no que pisan, pues no cuentan ni 
pueden contar con los ciudadanos 
que se encuentran a su lado, la in­
mensa mayoría de los cuales es an­
tifascista, enemiga de los rebeldes, 
aunque se vea en 'a  dura precisión 
de ocultar sus sentimientos y sus 
ideas.

El hecho es sintom ático. Días pa­
sados llegó a Gibraltar el autom óvil 
del alcalde d e  Sevilla, un tal Juan 
Cjarranzal. servidor de Queipo de 
Llano.

Este Jiran Carranza m archó hace 
a 'gún tiempo a Italia y  regresaba

en el vapor «R ex». A  recogerle ve- 
n ií en el autom óvil su -esposa y 
algunos parientes.

Conducía el autom óvil, José Ro­
mero Martín, de  32 años, casado y 
con dos hijos, em pleado del Ayun­
tamiento sevillano y  «chauffeur* del 
alcalde.

El coche llevaba matrícula A .- 
16684. Se detuvo en la pLazue'a del 
M artillo, lugar estratégico y  popu- 
larísim o de G ibraltar. La familia 

■ del a 'oalde faccioso, quería em­
plear el poco tiem po disponible has­
ta la llegada del buque, para Hacer 
algunas compras.

José Rom ero Martín, aprovechó 
aqyel momento. Mientras los v ia je­
ros .visitaban las tiendas, abando­

nó el autom óvil y  apresuradam ei, 
te  se dirigió al Consulado general 
de ,'a República Española, donde pil 
dió protección y rogó que se le  fe. 
chitara el m edio de pasar al campo 
leal.

No hay que decir la sorpresa üe 
'os  fam iliares del alcalde fascista, 
al saber lo  sucedido, despuéfc de 
una inútil búsqueda del «chauffeur».

José Rom ero Martin ha manifes­
tado que le  era im posib 'e contener 
por mág tiempo su am or a la Re- 
púfc'lica. Ha agregado que cada vez 
es más intenso el odio que existe 
entre las diferentes cuadrillas de 
falangistas, requetés y militares, y 
entre todos éstos y  'as tropas inva- 
soTas extranjeras.

Como además conocía la  verdad 
del estado de la guerra, ha aprove­
chado el momento, único tal ve?, 
para dar libertad a su conciencie 
de hom bre demócrata.

En Sevilla, ha añadido, el cñ- 
men continúa desbordado. Casi nin­
guno de ios detenidos se escapa pe 
la  muerte. Se h a ' establecido una 
especie de «ruedas» y  el que s e - ^  
capa de la primera vuelta, caa éh 
a segunda o tercera. Los f a s c i ^  

hacen de ello un infam ante juego.
Las gentes, en general, a pesar 

de la  desconfianza y  el temor,, «e 
'sinceran  entre ellas; tal es el ansia 
que sienten porque se hunda el fas­
cismo, encharcado por ¡a sangre de 
tantas víctim as inocentes.

Se extraña de cóm o puede man­
tenerse tanto tiem po el fascismo, 
pues casi todo el mundo lo abomi­
na. -A.ún las personas más católicas 
muestran su cansancio, asustada* 1 
por e¡ desenlace,' ante la  magnitud 
de  ios atropellos y los crím enes per­
petrados.

s e  r e p a r i e  

grafuíiamenfe

P ro te c c ió n  del T eso ro  
B ib l io g r á f ic o  Español
P e r el catedrático D. A ntonio R odríguez M oñino, 

de la prim era Junta de Incautación del Tesoro 
A rtístico  de M adrid .

En el periódico «H eraldo de A ragón» de 5 de junio 
del corriente año publicó e l ex  director de la Bibliote­
ca N acional de M adrid, M iguel Artigas Ferrando, un 
;articulo titulado «C lam or de infortunio: a los hispanis­
tas del m undo», en el cual se hacen apreciaciones no­
toria y  evide-ntemente »nexac|as sobre el estado del 
Tesoro bibliográfico en la zona leal española.

Com o estas apreciaciones pueden inducir a error 
a ios m al inform ados, la Junta Central del Tesoro A r­
tístico, reservándose para tierppo oportuno la publica­
ción de catálogos inventarios y  el inform e de los tra­
bajos realizados, estima necesario, sin embargo, salir al 
paso de una campaña injusta e inexacta, dando a la pu­
blicidad las sigu ientes páginas, en las que se contesta 
al señor A rtigas Ferrando siguiendo el orden de los pá­
rrafos de su articulo.

- * •
Todas las revoluciones, todas las guerras, han sido 

siempre nefastas p ara  las obras artísticas, para los li­
bres y para los papeles, La invasión napoleónica se cita  
siem pre como el e jem plo , el más^ reciente, de destruc­
ciones y rapiñas.

M ucha agua ha llov ido  desde la invasión napoleóni­
ca a nuestros días; d ifícil es, dada la rápida sucesión de 
acontecim ientos en el ú ltim o siglo dar com o e l  más re­
ciente un. testim onio de cien to y  más años. Indudable- 
m ' nte en esas aguas llovedizas se ha anegado el recuer­
do d e ja s  destrucciones de catedrales y  m onum entos bel­
gas perpetradas por los alemanes cuando la «G ran Gue­
rra y  el arrasamiento de los prim itivos tem plos de la 
ciudad santa abisinia con  la pérdida de bibliotecas in­
apreciables coptas y  etíopes, manuscritas en su m ayor 
parte, realizado en m il novecientos treinta y  cinco por 
los ejército- italianos.

Hasta las guerras regulares, hechas por tropas disci­
plinadas. se dice en un docum ento publicado reciente­
mente, han sido nétastas para el tesoro artístico. M ucho 
más s' s ‘ trata de una guerra en que un ejército casi to­
talmente sublevado, deja  a las autoridades legítim as sin 
la fu'Tza coactiva necesaria para mantener el orden, v

éste tiene que renacer e im ponerse trabajosam ente m on­
tando una nueva organización y  úna nueva disciplina so­
bre un pueblo a quien, de manera sistemática, se le ha 
tenido encerrado siglo tras siglo en la miseria y  en la 
ignorancia. N o obstante estas dificultades, podem os ase­
gurar -que el esfqerzo y  cuidado puesto, tanto por e l Go­
bierno de la República com o por el de la Generalidad 
de Cataluña, en la defensa de obras de arte y  monum en­
tos históricos y  la colaboración hallada en este sentido 
de parte de toda suerte de personas, han logrado con 
adm irable eficacia reducir a proporciones realm ente pe­
queñas los perjuicios sufridos por nuestro caudal artís­
tico y  bibliográfico.

Estos perjuicios no han afectado en ningún caso a 
los archivos, bibliotecas y  m useos públicos. El pueblo 
ha m ostrado en todo m om ento e l m ayor respeto- por las 
Instituciones y  Centros de cultura de carácter oficial y 
por las fundaciones y  establecim ientos particulares de­
dicados pura y  sim plem ente a fines culturales. N i las 
Academ ias, significadas en general por su actitud exce­
sivam ente conservadora y  tra'dicionalista, ni e l Institu­
to de 'Valencia de D. Juan y  e l M useo Cerralbo, coleccio­
nes selectas y  poco conocidas p or  las clases populares, 
recibieron amenaza alguna.

Para la defensa de la docum entación histórica y  bi­
bliográfica y  d f  las obras de arte conservabas en igle­
sias, conventos y  residencias aristocráticas, se crearon 
las Juntas de Protección  e Incautación que desde los pri­
m eros días del m ovim iento subversivo han actuado en 
M adrid, Barcelona, V alencia y  'en  las demás provincias 
del territorio leal. N o es posible dar idea en pocas líneas 
de la importantísima labor que estas Juntas han reali­
zado con  la colaboración  de profesores, artistas, escri­
tores, milicias, óomités y  toda  clase de personas y  enti­
dades.

El prim er cuidado de dichas Juntas fu é  poner ba jo  
su guarda las colecciones religiosas y  particulares de 
m ayor valor histórrco y  artístico. En m uchos casos las 
organizaciones políticas y  sindicales se han dirigido por 
sí .mismas a las Juntas referidas, poniendo a su disposi­
ción las bibliotecas y  obras de arte de los lugares in­
cautados. Los je fes  de las m ilicias y  los com isarios de 
brigada han hecho entrega con  frecuencia de libros, 
cuadros y  docum entos recogidos en los pueblos com ­
prendidos en los frentes en qu e.se  desarrollaba la lucha. 
La resistencia con  que la labor de las ju n ^ s  tropezó a] 
principio en caeos particulares por parte de elem entos 
exaltados o  poco com prensivos., se ha vencido a medi­
da que se han ido afirmando la organización y  recursos ' 
de dicha labor.»

Pe.'o esta guerra  que ahora padecemos los españoles

v iene sobrepasando a este respecto, todo el h o rro r im a  
ginab le. N o hay duda de que ha presidido en nuestros 
enemigos un to rvo  designio, una sistem ática y precon­
cebida tarea  de ex te rm in io . Exacto. Solam ente con re­
cordar los bom bardeos de edificios y  monumentos artís­
ticos alejados de zonas de guerra realizados por los 
sublevados españoles y  sus aliados, bastaría para con­
vencernos de cóm o nuestros enemigos, es decir, fascis­
tas, italianos y  alemanes, inspiran sus actividades en  un 
torvo  designio, en  un sistem ático y  preconcebido propó­
sito de exterm inio.

En efecto, en una guerra se concibe el bom bardeo de 
ob jetivos m ijitares, polvorines, concentraciones de tro­
pas, depósitos de víveres, etc.; pero lo que es inconcebi­
ble, lo  que no se ha realizado nunca en la historia es el 
bom bardeo sistem ático y  repetido de establecimientcs 
culturales absolutam ente desplazados d e l teatro de la 
lucha y  sin ningún contenido militar. Y  los m ilitares re­
beldes han bom bardeado sin piedad catorce grupos es­
colares madrileños, e l In s titu to  .E scuela ,«el de San Isi­
dro, e l glorioso in s titu to  C a ja l y  m uchos de nuestros 
museos y  bibliotecas.

¿Qué ob jetivo  m ilitar ofrecía  e l Palacio de Bibliote­
cas y  Museos? Ninguno. Sólo libros y  libros, legajos y 
legajos abarrotaban sus amplias salas. Pues nada menos 
que treihta y  dos bom bas incendiarias, alemanas e ita­
lianas, han caído sobre sus techos, unas sin explotar, 
otras cuya acción  destructora pudo detenerse por el h e  
r'oico esfuerzo de la Guardia N acional Republicana que 
prestaba allí sus servicios y  que testimoniaron así su 
« m o r  a la  cultura.

Desde los com ienzos de los bom bardeos sobre Ma­
drid, e l M inisterio de Instrucción Pública se d ió cuenta 
del gravísim o peligro que podían correr las vastas 
apreciables colecciones existentes en la B iblioteca Na­
cional y  hubo que proceder a una rápida protección de 
los fondos. «E l Indice» del establecim iento, con  sus dos 
o  tres m illones de fichas, á'ué em paquetado convenientt’- 
m ente y  puesto a sa lvo; los tesoros de raros e incuna­
bles llenaron los armarios m etálicos de la «Sala de 
Usoz» y  una am plia barricada de sacos terreros, ofre­
ció  seria resistencia a las bom bas incendiarias.

Con la premura, pero también con la responsabilida*^ 
que la rapidez de los acontecim ientos exigía, se trasla­
daron  los .m ás valiosos fondos a los sótanos del palacio 
y  a la enorm e y  magnífica sala llamada de «Carlos IN*’ 
que hasta entonces era sólo un alm acén in fecto de su­
ciedad que no se utilizaba para,nada. A lli hallaron «1' 
bergue las viejas fe r ie s  docum entales, los venerables 
cód ices y  los más rarts im presos de la casa.

(C o n t in u a rá . )

Ayuntamiento de Madrid
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,os Tesoros / Vrfisficos de Esp aña
I

Con m otivo de la publicación  de unas cartas en «The 
toes» hacia fines de ju lio , el G obierno españo^l, por in- 
^ e d i o  de su em bajador en Londres, m e invitó a que 

a España y  com probase por m í m isino la verda- 
iji-a situación de los tesoros de árte del país y  las me- 

que se toman para su protección. En esta invita- 
^  íué luego incluido m íster F. G. Mann, conservador 
¡i la galería W allace,' y  su conocim iento de  las colec- 
-iones pictóricas españolas fu é  de gran utilidad. En to- 
;^1, pasamos nueve días en Cataluña, Valencia y  Ma- 
;¿nd y  obtuvim os copiosa inform ación, que, con seguri- 
jl j , no era generalm ente conocida fuera de España, 
Jista unos «dudosos Tomases», com o nos llam ó un pe- 
liódico de Barcelona, pueden ser útiles para la confir- 
uacíón y  divulgación de la verdad.

Es justo decir antes de nada que por todas partea 
fuimos recibidos de la manera más amistosa y  acogedo- 
13. Fuimos' llevados donde quiera que deseam os ir; se 
ios mostró todo lo  que pedíam os ver; todas las p r e ^ n -  
tas que hicim os (y  fueron  m uchas) fueron  inm ediata- 
nente contestadas; n o  hubo n i la  apariencia de deseo 

'ü  ocultar nada. V im os obras de arte que habían sido 
destruidas, y  otras que habían sido conservadas.
- No h u b o  ninguna i n t e n c i ó n  de ocultar 

hecho de que se había d e s t r u i d o  mucho 
j j^ c ia lm e n t e  en las ig lesias), durante los prim eros 
&s del m ovim iento. P or otra parte, era evidente que, 
dKpués. se habían, hecho trabajos sorprendentes para 
jeoteger los tesoros artísticos de la nación de los peli- 
pDs de la guerra, por lo  cual, aquellos a quienes se en­
comendara e i trabajo m erecen  el m ayor encom io.

De nuestras visitas a M adrid y  Valencia, estam os es­
pecialmente agradecidos al señor Pérez R ubio, presi­
dente de la Junta del Tesoro-A rtí^ríco N acional y  artis­
ta al propio tiempo, que nos acom pañó durante toda 
cuestra excursión. En Cataluña nos sirvió de guía e l se­
ñor don José G uyol, uno de los jefes del departam ento 
de monumentos, y  tam bién nos prestaron ayuda de la 
manera más acogedora, don  Carlos Suñer,^ m inistro de 
Instrucción Pública, y  el d octor Bosch Gim pera, minis­
tro de Justicia. Adem ás de estos señores, qbtuvim (» 
ayuda e inform ación de otros m uchos a quienes sería 
on placer nom brar si tuviésem os espacio para ello. 
Huestro ob jetivo  principal es reseñar hechos para in­
formación de aquellos que, v iv iendo fuera de España, 
tan sentido ansiedad por la  seguridad de las grandes 
obras de arte de aquel país. N o pudim os verlo  todo, pero 
yimos mucho.

V oy a em pezar por los cuadros d e l Prado, que son 
■los más conocidos y  los que»han estado en m ayor peli- 
|To. Unos quinientos de  éstos, incluyendo todos aque­
llos que son considerados com o los m ejores, están en. 
1/alencia. La m ayoría de ellos están alm acenados en las 
Torres de Serranos (torres gemelas que form an una de 
las entradas de la ciudad- m edieval) y , ocupan la planta 
taja de ;m a  torres. El techo abovedado ha sido reforza- 
^  con cem ento y  tierra «g? por encima hay dos pisos 

con bóveda de piedra. Las torres están situadas en 
®1 sitio de la ciudad m ás le jos  d e l mar, lugar p oco  pro- 
table de ser atacado; parecen lo  bastante fuertes para 
í^istir toda clase de bom bardeos menos los de grandes 
obuses. Los cuadros están em balados con  su m arcos en 
fuertes cajas bien acondicionadas; cada cuadro tiene una 
'®ja. Las cajas están siendo acondicionadas a prueba de 
fuego; un auto de., fe  fu é  preparado en nuestro honor 
Para mostranos las cualidades resistentes al fuego del 
Papel y  de la m adera tratados de esa suerte. Pedim os ver 
cierto núm ero de  cuadros elegidos por nosotros al azar, 
fueron sacados inm ediatam ente y  desembalados, y  así 
Pudimos ver  que e l cuadro era el nom brado y  observar 
f^rnbién el m étodo de em balar. Entre otros vim os Las 
Meninas, El Esopo y  los retratos de M argarita de Aus- 

y  Don Baltasar Carlos, de Velázquez. la M aja ves- 
**•13 y  la M aja desnuda, de G oya. la Trinidad, d e l G re- 

la Sagrada Familia, con el cordero, y  el retrato del 
•f cardenal A lidorio , de  R afael; Salom é, del Ticiano, Ma- 

^  de Médicis, de Rubens; una V irgen, por R oger_van 
der W eydcn, en madera (adquirido hace algunos años), 
i’ otros varios.

es cierto, com o se m e afirmó en París, que los 
cuadros de V elázqüez ?stén  ya en esa -capital para ha- 
c--r su exhibición; sino que esta exposición (de pinturas 
 ̂ U ñóles solam ente) está en proyecto, y  los cuadros 

•“'Seccionados para ella tienen una señal especial en el 
■®^balaje. Casi todos los destinados a París, jncjuyendo 

de Velázquez y  G oya m encionados, con excepción 
Esopo. no están en las. Torres de Serranos, sino guar- 

separadamente en  e l C olegio del Patriarca. Es- 
bast

Los
del

;ante bien protegidos, pero no tan bien  com o en 
"■'-rr-s, •- s; el traslado a París no se lleva  a efecto  (y
condiciones del transporte son difíciles) sería más 

'̂Suro cambiarlos de lugar.
^  ha dicho que n o  era necesario retirar estos pre-'

♦  ♦  ♦
cuadros del Museo  
Prado. M edidas de 

precaución
P o i S i r  F R E D E R IC  K E N Y O N

ciosos cuadros de M adrid, ya que se había dispuesto un 
buen refugio  para ellos en los sótanos del B anco de 
España Este lugar de refugio fué utilizado, pero n o  dió 
resultados satisfactorios. C inco G recos procedentes de 
Illescas fueron  guardados a llí,.p ero  cuando-unas sema­
nas después se les examinó, estaban llenos ^  m oho. El 
daño ya ha sido reparado en gran  parte; v im os las co­
pias y  fotografías 'de ellos antes y  después de la restau­
ración. pero es evidente que las cuevas n o  son un lugar 
de seguridad para los cuadros sin la instalación de un 
com plicado sistema de absorción de la hum edad. Sin 
ello, la hum edad es un peligro más grave que una 
bomba.

Com o las torres están construidas sobre la superfi­
cie, la  hum edad es m enos probable, pero ello, n o  obs­
tante, en breve se instalará un aparato para prevenirse 
contra aquélla.

En la segunda torre están los m ejores tapices (más 
de 300) del Palacio real, ex ten d id a , sin enrollar, sobre 
una plataform a levantada a propósito. Se d ice que en 
con junto hay nueve kilóm etros de tapiz. A lgunos de 
lo s  tapices d e l duque de A lba  están en V alencia ; vim os 
tres (enrollados y  em balados en una gran ca ja) que 
cían ser tapices de batallas, procedentes del gran «hall» 
del Palacio de L iria  y  tam bién otros siete de m enor im­
portancia. Entre los ob jetos que vim os en V alencia se 
hallaba la gran patena de Teodosio, de la A cadem ia de 
la H istoria de M adrid, una cruz con ina espina de la 
verdadera Cruz, de A lcalá de Henares, cierto num ero 
de objetos procedentes del Tesoro de la Catedral de 
Cuenca, un G reco procedente de la iglesia de San Antón 
V otro  procedente de un pueblo cer-ano a M adrid y  
uno (antes desconocido) del convento de la Encarna­
ción  que representa a San A ndrés y  San Francisco. Se 
nos d ijo  tam bién que casi todos los cuadros de .^vila, 
excepto las tablas, están e n  Valencia. Tam bién están tn  
esta ciudad dos m il m anuscritos y  cinco m il hbro^ im­
presos, procedentes de la B iblioteca N acio in l. y  m il m a­
nuscritos procedentes de El Escorial; el resto de ambas, 
bibliotecas ha quedado en M adrid. .

En e l C olegio del Patriarca están las B ibliotecas y
■ los A rchivos de la  Catedral (inclnyonJo trescientos in­

cunables) y  la B iblioteca del A rzobispo de Rivera, fun­
dador del C olegio. _ ' .

En M adrid, donde perm anecim os casi Jos -lias, que­
den c-n el Mus.-o del Prado los cuadros que no han sido 
envia-'oc a Valencia. Están recog .-b s  en la planta baja. 
Tam b en '-.Hy aUÍ unos treinta cuaront.i cuadros ae 
E l E scoria l y  unos m il trescientos cuadros diversos de 
fuera. En conjunto, la Junta ha recogido más de cinco 
m il cuadros de iglesias, propietarios particulares y  de 
otras procedencias, que están reunidos en  el Museo_ A r-

■ queológ ico  o en  la iglesia de S. Francisco. Tam bién ^ o s  
aquí una gran arca, procedente de Oviedo, con entrepa­
ños de plata. La conocida estatua griega de H ipnos esta 
en la  planta ba ja  recubierta con  sa .os  terreros^ Ninguna 
bom ba explosiva  ha alcanzado todavía v i edificio, pero 
algunas han hecho explosión ¡o suficientemente cerca 
para destrozar las ventanas. Sobre el edificio cayeron 
unas cuantas bom bas incendiarias, pero h icieron  poco 
daño; a l parecer, su efecto es pequeño, a m enos que cai­
gan sobre materias m uy inflamables.

■ En e l Palacio Real, que está en prim era linea d d  
frente casi todas las ventanas han r íd i destrozadas_ y  
una gran parte de la fábrica ha sufrido bastante daño. 
Los m uebles han sido recogidos en las habitaciones me­
nos expuestas. Casi todas las ventanas oue miran al 
frente están protegidas, aunque n o  muchd; por sacos 
terreros: por lo  m enos en d os  sacos, los obuses han atra­
vesado los sacos terreros y  han hecho algún daño en d  
interior. E l Salón del T rono parece intacto; tam bién la 
capilla, salvo que unos cuantos pies cuadrados y e  la 
pintura de la cúpula han caído, aparentemente deoido a 
un im pacto exterior, ya que la fábrica no ha stJ.i pe­
netrada. En otro salón, e l techo, pintado^ por Tiépc.lo. ha 
sido agujereado por dos^Obuses, pero sólo han ''ido da­
ñados unos cuantos m etros de pintura. La Biblioteca esta 
intacta, así com o los archivos, no obstante estar situados 
en  la  parte deí edificio que da a la línea de fuego, aun­
que en habitaciones inferiores protegidas p or  sacos te­
rreros.

La gr^n Arm ería ofrecía un triste aspecto. En el sa-

lón principal sólo quedan los artificióles caballos y  les 
nichos vacíos.

La magnífica arm adura está am ontonada en una pe­
queña habitación más baja y  debe haber sufrido rasgu­
ños y  abolladuras; donde se halla sólo daño puede su­
frir y  procede colocarla donde se pueda cuidar m ejor. 
Parece que la  arm adura no pertenece al departam ento 
del Tesoro A rtístico en general; y  es 'd e  esperar que-pron - 
to se tom en las m edidas necesarias para m ejorar su cus­
todia.
• Adem ás d e l'P ra d o , los principales depósitos en los 

que las obras de arte de todas clases y  especies han sido 
recogidas son; el M useo A rqueológico  y  la .  iglesia de 
San Francisco e l Grande (en  los distritos N. E, y  S. O., 
respectivam ente de la ciudad). Pinturas, m uebles, escul­
turas, cerámicas, etc., están am ontonadas a miles, todas 
<debi<temente etiquetadas e inventariadas. Entre otras 
cosas que vim os en e l M useo están las cenizas del Car­
denal Cisneros, en una caja de plata, procedente de A l­
calá de Henares: un cuadro de Quintín Matsys, entrega­
do  ppr su propietario; las colecciones del propio M useo 
y  m uchos cuadros y  ob jetos traídos de fuera. Dos salo­
nes están siendo acondicionados con  plataform as de ma­
dera de tres estantes, de  las que se están colocando las 
cerám icas: me asustan las consecuencias que pudiera te­
ner la_ explosión de un obús grande o de una bom ba pe­
sada en estos alrededores. El M useo está ahora a algu­
na distancia del lugar de batalla; sin embargo, la facha­
da de la  B iblioteca Nacional, situada en la  misma m an- _ 
zana, ha sido alcanzada por un obús, que ha decapitado 
la estatua de L ope de Vega, y  otras bom bas incendiarias, 
cayeron  dentro, pero hicieron p oco  daño. Casi todos los 
estantes de la B iblioteca  han sido vaciados y  se han al­
m acenado 40.000 volúm enes en una habitación especial, 
dentro de cajas de acero de tres departamentos. Tam ­
bién  están en esta habitación los m ejores volúm enes de 
la 'B ib lioteca  d e l D uque de M edinaceli y  de las co leccio­
nes de Usoz y  T ’Serclaes. Otras colecciones particulares 
están en distintos lugares del m ism o edificio. L os manus­
critos están en una habitación de la planta baja, que 
tiene una bóveda sólida. .

Tam bién vim os aquí la tum ba del Cardenal Cisne- 
ros, procedente de A lcalá de  Henares, de la que había­
m os o íd o . (incluso en  España) inform es alarm antes de 
su casi total destrucción. El daño, aunque grave, n o  es 
tan grande. La figura d e l Cardenal está rota por debajo  
de las. rodillas, pero es fácilm ente reparable; fuera de 
esto está intacta, excepto algunos desconchados de las 
puntas de los dedos, la nariz y  el báculo. El resto del 
m onum ento está partido en grandes pedazos y  parece 
que puede ser restaurado. D el A rch ivo  N acional se ha 
traído gran núm ero de archivos eclesiásticos y  otros y  
han sido acondicionados en estantes de madera. P or ca­
sualidad, v i  las. colecciones d e l  Conde de Cedülo, del 
M arqués de Perales y  los docum entos de Lázaro G al- 
deano.

En la  iglesia de San Francisco hay un «m arem ag- 
n um » de pequeños objetos de arte procedentes de las 
iglesias y  de colecciones particulares, agrupados por ma­
terias. H ay miles de cuadros pequeños, cientos de escul­
t u r a ;  m uebles, incluso algunos del Prado y  otros de la 
colección  de Lázaro G aldeano; cienWB.de relojes del Pra­
do ; carruajes (incluso del D u (^P  de  A lb a ), etcé­
tera. Los m ejores cuadros fueron  colocados al 
principio en la planta baja, pero se encontró que 
era húmeda; ahora se han colocado allí las 
cerám icas y  tam bién los m uebles (m edida que parece 
discutible). L os  marfiles están en  la Sala Capitular — po­
sición nada segura, ya  que está situada m irando al fren­
te de com bate—. A  decir verdad, la iglesia entera no 
puede considerarse com o m uy segura, pues desde las 
ventanas pueden verse las líneas de trinchera; pero 

. hasta la fecha  ha escapado a los bom bardeos.
I Esperábamos visitar El Escorial, pero e llo  fué im­

posible; en parte, porque nuestros acompañantes (que 
se inquietaron cuando m iram os al frente desde las ven­
tanas de palacio) no tenían interés en llevarnos a un 
terreno tan cerca de la lucha, pero principalm ente p or  
falta de tiem po, para un v ia je  de unos cien  kilóm etros 
entre ida y  vuelta.

Joyas de Á rte sa lvadas  
en Cataluña

II
El P alacio de L iria, residencia del Duque de A lba, 

está com pletam ente en ruinas; los techos y  pisos destro­
zados y  por todas partes se ven  m ontones de escombros. 
L o  que contenía ha sido salvado en gran  parte. Los 
cuadros (o  por lo  m enos una gran proporción  de 
ellos) están en V alencia; tam bién los tapices (según se 
nos in form ó) y  las vajillas. En el C olegio del Patriarca 
vim os dos retratos d ^ id o s  a G oya. en las cajas en que
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habían sido socavados del Banco de  España; tam bién dos retratos de 
fam ilia , m odernos. Cierto núm ero de cuadros estaban alm acenados 
(sin  em balar) en una capilla. La biblioteca está en la Biblioteca Mu­
nicipal, a l parecer en buenas condiciones; tam bién los archivos en 
ca jas de metal, algunas de las cuales muestran señales de haber sido 
aplastadas (probablem ente por e l derrum bam iento de los techos), 
p ero  sin daño para e l contenido. También- están aquí algunos mue­
bles que se salvaron  de la destrucción, incluyendo dos sillas sedan 
d e l siglo X V III, una m esa de escribir Im perio y  algunas mesas, entre 
la s  cuales quizás esté la  d e l Gran D uque; tam bién varias armaduras, 
m u y  mohosas, que necesitan bastante cuidado. A ún se están sacando 
ob jetos de  las ruinas; una caja con 70 miniaturas fu é  salvada un día 
o d os  antes de nuestra visita.

A unque Cataluña n o  está en e l frente de guerra y  sólo ha su­
fr id o  pequeños bom bardeos esporádicos, ha ten ido tam bién sus pro­
blem as de conservación.

En e l M useo A rqueológ ico  se han utilizado unas cámaras subte­
rráneas para depositar ob jetos de  cristal y  sim ilares que no sufren 
co n  la hum edad. S ólo  el contenido d e l M useo de A rte M edieval (le­
gad o  de la E xposición de B arcelona) ha sido  trasladado, en parte a 
O lo t y . « n  parte, a la E xposición  d e  A rte Catalán que se efectúa en 
París.

En general, e l G obierno se ha preocupado de llevar a depósitos 
centrales todas las obras de arte de la  provincia. H ay que decir que 
esto  es una labor de confiscación; pero se registra la procedencia de 
cada ob jeto  y  queda garantizada la  devolución. M ientras tanto se 
hac^e trabajo de conservación. A lgunos propietarios se negaron a en­
v ia r  sus propiedades para conservarlas, y  posteriorm ente hubieron 
d e  lamentarse de su negativa; m uchos las entregaron voluntariam en­
te. E l depósito principal ha sido establecido en Olot, cerca de los 
P irin eo^  lejos del alcance, según se espera, de las destrucciones de 
la  guerra. La iglesia principal de la ciudad ha sido escogida para 
guardar cuanto contenía el M useo d e  Barcelona.

Entre los ob jetos que se encuentran en Olot, deben  mencionarse 
e l gran Crucifijo de  la  Catedral de Barcelona, del cual se dice que in­
clin ó  la cabeza para esquivar una bala turca en  la Batalla de Lepanto. 
E n  relación  con  este depósito se ha establecido en las cercanías un 
laboratorio de restauración y  una biblioteca con gran  colección  de 
fotografías. Cosa sem ejante se ha hecho en una casa.particular de V i- 
lladrán, cerca de V ich , para guardar los archivos. ÁIH están los del 
R eino de A ragón  y  de la ciudad de Barcelona, entre lo s  que se ha­
llan  algunos herm osos manuscritos.

El M useo Episcopal de V ich  contiene frontales d e  altares, y  entre­
paños, traídos de las iglesias catalanes; tam bién bordados, incluyendo 
una gran capa fluvial, de origen inglés, y  algunos docum entos papa- 
les, escritos en pápiros.

La catedral de G erona está intacta, pero sin protección  contra 
ataques marítimos. La fachada (y  si fuera posible tam bién los ven- 
tanales) debieran ser protegidos con sacos terreros, y  así se hará se­
guram ente. En una capilla que tiene com unicación  con e l claustro, 
se han depositado m uchos retablos procedentes de otras iglesias. El 
P a lacio  Episcopal será convertido en M useo arqueológico.

El G obierno actual, con la -ayuda de  la m ayoría d e l pueblo, hace 
tod o  lo  que puede para conservar toda  clase de obras de arte.

(sT he Times», 3 y  4 de septiembre de 1937.)

unC on motivo de 
mánico del Papa 

que se prohíban las peregrinaciones 
alemanas a Roma

discurso antiger- 
los nazis piden

ROM A.— E; periódico nazi «An- 
g r iff» , comentando t í  discurso del 
Papa, en su audiencia a unos pe-

cordato. Los católicos italianos si­
guen con interés esta lucha entre 
el Gobierno alemán y  el Vaticano

regrinqs extranjeros, se indigna y i y  se preguntan qué es lo  qu e l e -
declara que esos discursos «antiger- 
m ánicos» son razón suficiente para 
prohibir las peregrinaciones que a 
Rom a realizan los católicos alema­
nes,

tEl tercer Reich — dice el dia­
rio—  no puede tolerar el v ia je  cíe 
sus súbditos a Rom a, conociendo 
positivam ente que éstos serán des­
favorablem ente influenciados en 'us 
sentimientos hacia el Estado y que 
regresarán a  A lem ania peor dis­
puestos hacia éste y  hacia e l Go­
bierno.

Si se Mega a esta conclusión — si-

presentará en este orden  la plena 
aplicación del e je  Berlin-Rom a.

Los Concordatos con la  Santa Se­
de, com o cualquier otro pacto, no 
representan para el fascism o inter­
nacional m ás que simples trozos de 
papel, que pueden rom'perse tan 
pronto com o los católicos consien­
tan en ser sencillos instrumentos en 
m anos del fascism o y  dejen  de plan­
tear problem as d e  libertad: de sim­
ple libertad religiosa.

COlct «Si-
gue diciendo e l diario—  no podrá ¡ 
invocarse e l Concordato, e l cur.l 
prevé la  n^ayor libertad de los 
m itinbros d e  la Iglesia católica .n  
sus re 'aciones con  .la  Santa Sede, 
P?ro qu e no garantiza, de ninguna 
m anera, el derecho de pasaporte- 
para las peregrinac.ones a  Rom a.»

Lo m ism o que el «A u griff» , otros 
diarios hitlerianos continúan sus 
ataques contra- los católicos, ata­
ques seguidos de persecuciones y 

' condenas; algunas de ellas bien  co­
nocidas de  los lectores.

E: órgano oficia", del Vaticano 
r e s  stra estos ataques y , amenazas 
d e  la Prensó nazista, lim itándose a 
hacer resaltar lo^  puntos del Co.a-

B a lan c e  d e  las pérdidas 

suiridas por los rebeldes 
en el Irenfe de 

Santander

Carta del 
Angel

escritor católico vasco, 
de Zumeta, al general 

Casteinau

LONDRES. 4. —  C om u n ican .d e  
M adrid al «D aily H erald»:

«D e los S.OOO soldados rebe 'dei 
muertos en los frentes de Santan­
der, solam ente cincuenta y  siete 
eran españoles. Las pérdidas sufri­
das por las tropas extranjeras se 
distribuyen de .la siguiente fom ia : 

Italianos: 2.727; alemanes, l ,6 1 f; 
marroquíes, 1.415; de otras nacio- 
na 'idades: 502.»

G énéral de Casteinau. 
Mon Général,

Les term es par lesquels vous jugez la «Lettre 
C ollective» des Evéques espagnols á tous lesE vé- 
ques du M onde» (L ’Epoque, 21 A oút 1937), m ’ont 
profondém ent ému.

Je sais quG vos paroles auront trouvé un assen- 
tim ent unánime dans le cercle  de vos admirateurs. 
M ais je  sais aussi que votre esprií, ouvert á la  vé- 
rité d ’oü qu ’elle vienne, accueillera avec bienvei- 
Ilance toutes les rem arques qu i pourront vous étre 
faites. C ’est pour cette raison qu ’im de vos plus 
hum bles lecteurs se perm eí de vous adresser cette 
courte lettre. D  ’ailleurs, je  ne pourrais en  aucune 

■ fagon dem eurer étra'nger á 1 ’a ffaire de  la «Lettre 
Collective», étantdonné que je  suis catholique bas­
que^ professeur d’Etique Sociale et m em bre du  Co­
mité des Congrés Internationaux traitant de cette 
scíencie. C ’est pourquoi le phénom éne de ¡a guerre 
d’Espagne m ’in tére^e dans les relations qu ’il peut 
avoir avec le peuple basque et" avec la religión.

Je prépare un travail, ou  un com m entaire, sur 
les divers points dont traite la «L e ttre  C o llective  
des Evéques espagnols». Ce travail envisagera cea 
problém es du point de vue historique. II est regret- 
table que presque tous les fa its  qu ’ invoque la  
«L e ttre  C o llective» soient présentés de telle fagon 
qu ’ un historien eérieux doive les considérer for- 
cément com m e inexistants ou douteux (U n  com m u- 
níste, en certa ine occasion, dans un village d ’ Es­
pagne, tira un coup de revolver sur le Saint Sa- 
crem ent). M on travail sera publié sous peu. Mais, 
entre temps, votre article m e donne 1’  occasion de 
vous exposer certaines idées.

1.°—Cette lettre, appelée « L e ttre  Collective», n’ a 
pas été signée par tous les Evéques espagnols. II 
est eependant incontestable que le  titre et certaines 
allusions du texte fon t croire que tout 1’ Episcopat, 
sans exception, a signé ce docum ent. C ’ est ainsi 
que r  ont com pris toutes les personnes qu i m ’ ont 
parlé. L e journalíste, M. Jean Guiraud, l ’ assure 
résolum ent dans «La C roix» (20 A oút 1937). Et le 
Cardinal Com é lui-m ém e 1’ a ffirm e catégoríquem ent 
dans le journal «D iario de Navarra» de Pam pelune 
(22 A oút 37). Ce n 'e s t  eependant pas exact. «L a  
L ettre  C o llective»  des Evéques espagnols n’ a  pas 
été signée par tous les Evéques espagnols. Q uelques 
signatures manquent. E t cette carence a une sig- 
nificatión profunde. E lle révéle des fissures im por­
tantes dans l ’ édifice doctrinal et théorique du  dram e 
espagnol. II manque, par exem ple, la signatura du 
C ardinal A rchevéque de Tarragone.

E t M g r. l’ Evéque de V ito r ia  n ’ a pas voulu  la  
signer. Et par sa ferm'e attitude, il a en levé  toute 
sa forcé  á cette L e ttre  pour ce  qui touche une gran­
de partie du  Pays des Basques.

En effet. quand S. E. 1’  A rchevéque d e  Toléde 
lu i présenla les épreuves de la L e ttre , pour qu ’ il y  
fit Ies corrections nécessaires avant qu ’eÚe fu t 
soumíse á la  signature des Evéques, l ’ Évéque de 
Vitoria, lo in  de lu i prom ettre qu ’ il la sígnerait, lui 
répondít ainsi:

«Q u ’ en conséquance, j'e pourra 's  signer ce Do­
cum ent quand je  serais á m on poste, physiquem ent 
et personnellement, avec toutes Ies garanties de li- 
b e ité  et d ’ indépendance sacrée que réd am e le D roit 
Canonique pour T exercise spirituel du  m inistére et 
des fonctions episcopales».

(Lettre datée.de Frascati, 28 ju in  1937).
Ces divergences, m on Général. nous fon t ‘décou- 

vrir  un grave problém e, ou  pou r m íeux • dire, un 
dilém m e que se pose.depuis longtem psdejá  dans le 
sein de 1’  Eglise Catholique et qui se présente raain- 
tenant avec plus d ’ acuité que jam ais au m ilieu  des 
com bats et do fracas des armes. Ce dilém m e peut 
iiinsi se résum er: Le peuple catholique d’ E uzkadi, 
te diocéss le p lus re líg ie u x  de la  Péninsule Ibérique, 
en restant loya! au pouvoir constítué, en résistant 
á l’ envahisseur de son pays, a -t-il b ien in te rp re té  
la doctrine de 1’ Eglise? Oti sont-ce Ies quelques 
Ecciésiastrques espagnols qui, en béníssant dés le 
p rem ier jo u r la rebe llion  e t I ’ invasión ex term in a -  
trice , ont été la fidéle expression de l ’ esprít du 
Christ?

Les paroles d>' M gr. l ’ Evéque de V itoria, que 
j ’  ai transcrites ci-dessus posent, de  plus, un autre 
problém e, tout aussi grave: celui de la liberté de 
TEgl-^e dans le territoire óú  dom ine Franco, Pro­
bléme que n ’est qu ’une répercussion, un cas parti- 
culier, de T agon ie  et de la crise profojide par la- 
quelle passe au jou d 'h u i toute 1’ Eglise Catholique.

Revenons-nous définitivem ent á une nouvelle ou*. 
relie  des investitures? La politique laique sera-t^^ 
dans T avenir, 1’ axe supréme autour duquel devi» 
tourner la v ie  celigieuse des peuples? Ou au cob. 
traire, T Eglise secouera-t-elle d ’ elle-m ém e le far 
deau de cette pensée politique, étrangére á son 
sence religieuse, et qu i ten d ' á la défigurer et s b 
réduire en esclavage?

I ”—La L ettre  C ollective, dit que le fa it que ce 
déclarations antérieures de quelques Evéques es- 
pagnols ont été com battues et contestées, «oblig» 
rE piscopat espagnol á s’adresser collectivemert 
a ses Fréres du m onde entier».

M ais il convient de com pleter iette déclaration, 
en ajoutant que 1’ A rchevéque de Toléde, dans u »  
lettre envoyée de Pam pelune aux autres Evéqua 
et datée du 7 ju in  1937, disait que le Document ré- 
pondait á une ind ication  de Franco, a 1» «haute 
initiative» de Franco, et a la nécéssité de «donner 
notre avis sur des opinions et des propaganda 
de nos adversaires qui, jusque dans uat 
zone im portante de la presse c a t h o l i q u e .  
ont  c o n t r i b u é  á constituer á Tétranger 
une atm osphére com plétem ent hosíile á celui-ci, ai- 
m osphére qui a eu des répercussions dans les m> 
lieux politiques et diplom atiques qui dirigent la po- 
litique internationale».

V ous ajoutez, m on G énéral: «Et pour ji»  
tifier cette révolte contre la tyrannie, contre la per- 
sécution destructrice des Sans-Dieu, les E véqi» 
espagnols invoquen! la doctrine de Saint Thom» 
d ’ A quin , 1’ incom parable gloire du Grand Ordre de 
Saint D om inique!»...

La doctrine de Saint Thomas sur la guerre doit 
étre exposée avec des textes á 1’ appuí, et on ne 
doit 1’ appliquer au cas de  I’ Espagne qu ’ en  posaflt 
le problém e avec ses données exactes. J ’essaierai 
de la faire dans m on com m entaire á la «L e ttre  Co­
llective)). Auparavant, je  vous invite, m on Générai, 
á m éditer sur les textes suivants de T Eglise, rela- 
tifs á la légitim ité de rebellions com m e T actueiJe:

■ «M ais s ’ il arrive que Ies Princes exercent leur 
pouvoir avec tém érité et hors de ses lim ites, la doc­
trine  de l ’Eglise Catholique ne consent pas qu* 
l ’ont s'insurge contre eu x , dans la craine que la trair 
quilité e t  F ordre en soient ainsi encore plus troo- 
blés, ou  que le dom m age en soit plus grave pour 
la socíété... et sí la chose en arrivait au point qu'oB 
ne distíngua pas d ’autre esperance de salut. EU* 
( l ’Eglise) enseigne que le  rem ede doit étre háté 
par les m érites de la patience chrétienne et les fot- 
ven íes supplications á Dieu». (León X III: EncyolioM  
Quod apostoiící num eris, 20).

L ’ Eglise, gardienne de la plus véritable et d* 
la plus haute notion  de la souveraineté politiq#’ 
étant donné qu ’ elle la fa it dériver de Dieu, ori­
gine et fondem ent de toute autorité, ne laisse li­
m áis d ' inculquer la soumission et F obéi'ssance du** 
au pouvoir constitué, m ém e alors que ses dépo^ 
taires et ses représentants abusent de ce pouv«f 
contre E lle...»

(D éclaration C ollective de FEpiscopat Espagnol 
24. —  20 D ecem bre 1931).

II serait á désirer, m on Général, que vous vou* 
eíforciez  de faire concorder votre opinión avec 1* 
doctrine de ces textes. D ’ autre part, ces textes vorf 
feront v o ir  —je n’ en doute pas— que les seuls qui, 
dans la guerre civile  espagnole, adoptérent un* 
attitude conform e aux enseignem ents de F Eglise, fu* 
rent les Basques, ce petit peuple, le plus catholiqú^ 
de la  Péninsule Ibérique, qui en  temps de 
atteignit au plus haut dégré de civilisation 
supérieure á celui des autres peuples- de la  Pénin- 
sule—  et qu i est au jourd ’ huí si hum illó, si maitrait^- 
si calom nié.

V euillez agréer, m on Général, avec mes excus* 
pou r avoir si longtem ps retenu votre attention, FaS' 
surance de mes sentim cnts respetueux.

l
!S í

Bayonne, 25 A oút 1937.
A ngel d e  Z u m e t a

Las informaciones q u e  publica 

e s t e  B O L E T I N  r e s p o n d e n  

s iempre a la veracidad más 

estricta
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